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M A N IF IE S T O D E L G E N E R A L N IC O L Á S BR A V O
(7 D E D IC IE M BR E D E 1844)

C O N C IU D A D A N O S :

U n suceso horroroso me lanzó del hog ar doméstico a la campaña. E l incendio y
la dev astación de las principales poblaciones del rumbo del S ur, por la ig norancia
y la estupidez de los indigenas, me oblig aron de nuev o a tomar la espada en
def ensa de la propiedad y la v ida de mis conciudadanos. E sta guerra notoriamente
justa ocupaba toda m i atención, y en estas circunstancias sonó en el D epartamento
de Jalisco la v oz de reclamación por el cumplim iento de uno de los conv enios de
T acubay a que sirv ieron de cim iento al g obierno prov isional: y o no quise oirla
por no desatender el recobro de la tranquilidad pública que era mi objeto: descansé
en el testimonio de la conciencia de las personas encargadas de la adm inistracion,
y muy principalmente en la sinceridad con que se manif estaban las protestas
hechas en la ciudad de G uadalupe de H idalgo por el primer mag istrado de la
república, considerando que tanta circunspección no la había de contradecir el
decreto de 19 del prócsimo pasado, y que menos se había de pretender apoy ar
con el espedido el 2 del corriente para que todos inv ocasemos un juramento en
la destrucción de la representación del P ueblo; pero desg raciadamente no han
correspondido las palabras con los sucesos, y los intereses personales se han v enido
a conf undir en menosprecio de los de la P atria, para que los hombres de quienes
pudiera esperar honor y g loria se lancen cada cual al campo de la rev olucion,
confundiendo un órden constitucional establecido con la mas funesta anarquia.

Q ualquiera otro mex icano podria circunscribirse al lím ite que me demarcaba
el encargado de comandante general del S ur; pero y o que estoy hace mas de treinta
y cuatro años consag rado al honor y def ensa de la P atria, no puede manif estarme
indif erente en las circunstancias en que se halla, ni posponer sus intereses
g enerales al bienestar de una localidad muy pequeña respecto del g ran todo a
quien af lije y amaga la anarquía; porque antes quiero ser v íctima de los enemigos
de nuestro nombre, que v er tildada la nacion del número de las civ iliz adas del
O rbe.
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M e presento á mis conciudadanos como el último de los primeros caudillos de
la independencia y la libertad, á quienes y a ha arrebatado la muerte; y si la D iv ina
P rov idencia me reserv a todav ía, no es para solamente llorar lo inf ructuoso de los
sacrif icios de m is antig uos compañeros, sino para señalaros el estandarte de
justicia y de la razón que para salv aros debereis de seguir. N o habra uno que
pueda dudar de la buena f e con que estiendo la mano para sacar á la nacion del
precipicio en que la unde el v értigo f atal de sus mandatarios, porque nadie me
puede acusar de ambicion, porque estoy muy lejos de v iv ir con prof usion y con
escándalo, y porque jamas he transig ido en la tiranía sultanica ni con la demagog ia
desorg anizadora: todos mis deseos han sido por el justo medio, y crei haberlos
conseguido con el establecim iento de las Bases O rg ánicas.

E llos salv aron los principios adoptados por los pueblos, que nos presiden en
la civ iliz ación, y los combinaron con nuestra situacion, queriendo que no se
sacrif iquen, y huy endo de que su ex ag eracion v olv iese a encender la guerra civ il.

C on este pacto se habia librado la nacion de la agonia y del suspiro de la
muerte. ¿ Por qué, pues, se le quiere v olv er a reducir ahora a ese cruel marasmo?
¿ Por qué se destruy e el v inculo que nos estrechaba como hermanos para la
participación de los bienes y de los males inev itables en las sociedades humanas?
¿ Por qué se despedaza ese pacto en el que esta consig nado el medio de promov er
ley es conv enientes sin necesidad de nuev as rev oluciones?

D icese que el cong reso se hacia insoportable por su oposicion calculada y
sistematica: que sojuzg ado por el g obierno no podia dar un paso para sofocar la
rev olucion que no fuera censurado y contradecido por una cámara rev olucionaria
que f ermentaba en su seno la discordia con el f in de entronizar la demagog ia;
pero este m ismo congreso ¿ no tenía marcadas las materias que lo debian ocupar?
Y si cam inaba a la demagog ia, si se separaba del sendero trazado por las Bases,
y se traslucía en su seno un partido f eroz de desorganiz ación, ¿ es acaso el remedio
destruir esas propias Bases, disolv er a la representación nacional y v olv er á
constituirse las personas del ejecutiv o en un poder absoluto? L a nacion responde
que no: porque desde que tal cosa ha acaecido, se ha aumentado el sistema del
descontento; y esa m isma rev olucion que se ha querido combatir con el terror,
se ha conv ertido en el recurso unico que queda á la P atria para def ender sus
derechos. E stos sag rados derechos son, el restablecim iento del órden constitucio-
nal y la ef ectiv a responsabilidad de los que lo han inf ring ido: tal es el pendon de
libertad que ha enarbolado. C on su sombra conv ido a la representacion nacional,
y estan en su apoy o div isiones respetables que marchan a m is órdenes sobre la
capital. N ingun mex icano podia dudar de m is sentim ientos, ni dejara de unir sus
v otos a los que consag ro en el particular por la f elicidad pública.
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PL A N D E L G E N E R A L P E D RO C O R T Á Z A R
(14 D E D IC IE M BR E D E 1844)

A rtículo 1
o E l actual cong reso constitucional procederá á rev isar los actos del

ejecutiv o prov isional, en uso de la atribucion que le cometió el artículo de los
conv enios de la E stanzuela, desempeñando este deber sag rado en los térm inos
que sean más conv enientes para hacer ef ectiv a aquella solemne é importante
g arantía.

A rt. 2
o

P ara af ianzar la libertad é independencia de la representación nacional,
en el pleno ejercicio de la atribución que le otorgó el pacto prov isorio de la nación,
cesará en el poder ejecutiv o el E scmo. S r. D . A ntonio L opez de S anta A nna,
hasta que no responda de todos sus actos públicos, y deje satisf echa á la nacion
de su manejo durante la época de su administracion prov isional.

A rt. 3
o

L a cámara de senadores, para reemplazar la f alta del presidente
propietario, ejercerá la f acultad que le concede el artículo 9 de las Bases org ánicas,
no pudiendo recaer el nombram iento que debe hacerse, en v irtud de ella en
ninguno de los g ef es principales de este mov im iento político.

A rt. 4
o

E l general en gef e y todas las f uerzas de su mando, se comprometen
solemnemente á sostener el actual sistema politico consignados en las Bases
constitucionales, y á respetar y hacer respetar las g arantías que las mismas
conceden á la libertad de las opiniones políticas, á la seguridad y libertad personal
y á su propiedad, bien sea de particular ó de corporaciones eclesiásticas o
seculares.

A rt. 5
o

E l poder leg islativ o se ocupará de hacer á la may or brev edad posible,
las reformas constitucionales que demanda la opinión pública, restituy endo a los
departamentos, la libertad de independencia que tenian en todo lo relativ o al
rég imen y administracion interior, y reduciendo el v eto del ejecutiv o al derecho
de hacer observ aciones sobre las ley es.

A rt. 6
o

L os gobernadores y asambleas leg islativ as de los departamentos que
secunden este mov im iento, entraran desde luego cada uno de estos dos poderes
en el pleno goce de las f acultades que les corresponda á cada cual en su respectiv a
linea para reg ir la adm inistración pública local, y para conserv ar y def ender los
intereses de los pueblos, ínterin se restablece el orden constitucional, cuidando
de dism inuir en lo posible las gabelas que pesan sobre ellos.
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A rt. 7
o

T odas las rentas que ingresen actualmente en las tesorerías de los
departamentos, f ormarán su hacienda particular por ahora y mientras restablecida
la paz pública determina el cong reso lo conv eniente, atendiendo en el entre tanto
á los g astos de su adm inistración, al pago de la lista m ilitar y al de las dietas de
sus respectiv os diputados y senadores, que se hallen desempeñando su importante
m isión.

A rt. 8
o

D e las contribuciones ecsistentes se suspenderá en todos los lug ares en
que se adopte este plan, el pago de las que estableció para la campaña de T ejas
la ley de 21 de A gosto, y la de espitación que se les asig nó ilegalmente,
priv ándolos de la parte que tenian en las rentas g enerales.

A rt. 9
o

E l congreso nacional tomará en consideración la peticion de los
habitantes del S ur de M ég ico, y div idirá este departamento en dos, como lo ecsig e
la conv eniencia pública, y las particulares necesidades de aquellos habitantes.

E n v ista de lo asentado, se acordó por la misma junta que para solemnizar tan
plausible acontecim iento, se inv itase á todas las autoridades y v ecinos á f in de
que asistieran al paseo cív ico; todo lo que tuv o su v erif icativ o de la manera mas
plausible, pues que en él se patentizó el regocijo público tanto por las v iv as
continuables como por el repique a v uelo que hubo en todo el tiempo que duró
el paseo, y en las noches del 16, 17 y 18 hubiera serenata, ilum inacion general,
adornandose las calles y edif icios públicos con cortinas, y el pabellón nacional;
con lo que concluy ó esta acta. Q ue f irmaron el señor subpref ecto, las autoridades,
y v ecinos.
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PL A N D E L A C IU D A D E L A
(4 D E A G O S T O D E 1846)

� E l v ecindario y la guarnición de la ciudad o pueblo de. . . penetrados de la
urg entísima necesidad que hay de acudir cuanto antes al g rav e pelig ro en que se
halla la R epública, y considerando:

1o. - Que desde que dejó de ex istir la C onstitución que libre y espontáneamente
se dió la R epública, las que respectiv amente se han formado, no han ido conformes
con las ex igencias y deseos de la gran may oría de la N ación.

2o. - Q ue de aquí han v enido las continuas oscilaciones que han af lig ido al país
hasta el ex tremo de que despedazado éste y después de haber ag rav ado con estudio
sus males ex teriores, se han creído autorizados algunos espurios mex icanos para
quererlo someter al más v ergonzoso v asallaje, pretendiendo llamar un príncipe
ex tranjero que lo gobierne con el título de monarca.

3o. - Q ue para f acilitar tan horrible traición a la independencia se ha tenido la
osadía de desconocer la soberanía del pueblo, nombrando un C ongreso en el que
se han reunido con especial cuidado los elementos más ex traños pero los más
propios para consumar el oprobio de la N ación.

4o. - Q ue siendo nulas todas las ley es que diere el actual C ongreso y los actos
del g obierno, porque el uno ni el otro son leg ítimos, queda en consecuencia
siempre ex istente un motiv o justo para que la N ación continúe reclamando el
ejercicio de sus incontestables derechos usurpados por la presente adm inistración.

5o. - Q ue componiéndose ésta de hombres adictos unos a la monarquía, otros
al detestable centralismo y desaf ectos todos al ejército, cuy a disolución deseamos
tiempo ha, porque encuentran en el un aliado para realizar sus perv ersas miras.

6o. - Q ue si éstas lleg asen desg raciadamente a tener ef ecto, serían ilusorios los
benef icios de la independencia, a lo que sacrif icamos nuestra sangre y nuestra
f ortuna para tener el derecho de reg irnos conf orme a nuestros deseos e intereses.

7o. - Q ue constituy éndonos con arreg lo a la v oluntad de la g ran may oría de la
N ación, tendremos al f in un código estable, y a su benéf ica sombra se desarro-
llarán nuestros g randes elementos de poder y riqueza, term inando para siempre
nuestras ag itaciones interiores.

H emos v enido en proclamar y proclamarnos el siguiente plan de v erdadera
reg eneración para la R epública:
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A rt. 1o. - E n lugar del C ongreso que actualmente ex iste, se reunirá otro
compuesto de representantes nombrados popularmente, según las ley es electorales

que sirv ieron para el nombram iento del de 1824, el cual se encargará así de
constituir a la N ación, adoptando la f orma de gobierno que le parezca conforme

la v oluntad nacional, como también de todo lo relativ o a la guerra con los E stados
U nidos y a la cuestión de T exas y demás departamentos f ronterizos. Q ueda

excluída la forma de gobierno monárquico que la N ación detesta ev identemente.
A rt. 2o. - T odos los mex icanos f ieles a su país, inclusos los que están f uera de

él, son llamados a prestar sus serv icios en el actual mov im iento nacional, para el
cual se inv ita muy especialmente al E x cmo. señor general, benemérito de la P atria,

don A ntonio L ópez de S anta-A nna, reconociéndolo desde luego como general en
jef e de todas las fuerzas comprometidas y resueltas a combatir porque la N ación

recobre sus derechos, asegure su libertad y se gobierne por sí m isma.
A rt. 3o. - Interin se reune el soberano C ongreso y decreta todo lo que fuere

conv eniente para la guerra será precisa oblig ación del E jecutiv o el dictar cuantas
medidas sean urg entes y necesarias para sostener con decoro el pabellón nacional

y cumplir con este deber sag rado sin pérdida de un solo momento.
A rt. 4o. - A los cuatro meses de haber ocupado las fuerzas libertadoras la capital

de la R epública, deberá estar reunido el C ongreso de que habla el artículo primero,
para lo cual será oblig ación del g eneral en jef e, expedir la conv ocatoria en los

térm inos insinuados, y cuidar de que las elecciones se hagan con la may or libertad
posible.

A rt. 5o. - S e garantiz a la ex istencia del ejército, asegurándole que será atendido
y proteg ido como corresponde a la benemérita clase militar de un pueblo libre.

A rt. 6o. - S e declara traidor a la N ación cualquiera que procure retardar la
reunión del citado C ong reso, atente contra él, poniendo obstáculos a la libertad

de sus miembros, disolv iéndolo o suspendiendo sus sesiones o pretenda oponerse
a la constitución que establezca o a las ley es que expida con arreg lo al presente

plan. �
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M A N IF IE S T O D E M A R IA N O SA L A S Y V A L E N T ÍN G ÓM E Z F A R ÍA S
(4 D E A G O S T O D E 1846)

¡ ¡M E X IC A N O S ! !

L a faccion que falsamente proteg ió la monarquía, que quiso engañar á la nacion
reuniendo un C ongreso anti-popular, en cuy o seno han dominado los traidores que
quieren uncirnos el y ugo de un rey ex trangero, y los hombres funestos que han
ensangrentado la R epública entorpecido siempre cuantos pases se han dado en el
espacio de v einticinco años, en el camino de las mejoras y del progreso social; esa
faccion que ha consentido en la desmembracion del territorio, y que lejos de hacer
v olar á nuestras tropas á v engar la sangre v ertida en M atamoros, se ha ocupado
esclusiv amente en defender el puesto que usurpara, es que en su última agonía ha
querido engañar de nuev o al pueblo con una iniciativ a hipócrita, que ha excitado
justamente la indignacion de los v erdaderos patriotas. E l plan que en esta mañana
hemos proclamado, tiene por base fundamental, la union sincera del Pueblo y del
E jército, que por tantos años ha impedido esa faccion inicua, porque solo de esa
manera podia llev ar á cima los planes infames que encubiertamente antes, y hoy con
descaro inaudito, se ha empeñado en realizar, para arrancarnos el bien precioso que
debimos á la union sincera del pueblo y el E jército en 1821. - E l principio democrático
se salv a enteramente en nuestro plan: la nacion toda, y no una oligarquía ridícula,
será la que decida de los destinos de este pueblo infortunado; y el E jército, acaudillado
por el hombre de T ampico y V eracruz, será, no lo dudeis, el mas f irme apoy o de la
C onstitucion; porque ella será la v erdadera espresion de la v oluntad nacional, y no
el eco de un partido. - ¡S oldados! v ictoria ó una muerte g loriosa nos espera en las
márgenes del Brav o. M archemos á la f rontera á defender la independencia, interin
el pueblo reunido libremente en un congreso, establece de una manera sólida el sistema
republicano. ¡ ¡ ¡V iv a la independencia nacional! ! ! ¡ ¡ ¡V iv a el sistema republicano
popular! ! ! ¡ ¡ ¡V iv a el pueblo y el E jército! ! !

M éx ico A gosto 4 de 1846.
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PL A N D E L A G U A R N IC IÓ N D E C O L IM A
(16 D E A G O S T O D E 1846)

E n la ciudad de C olima, á diez y seis de A gosto del año de mil ochocientos
cuarenta y seis, reunidos en la casa del señor teniente coronel, comandante del
escuadron activ o de este distrito, D . U rbano A lv arez , los señores g ef es y of iciales
v iv os y retirados, á v irtud de la órden que se les comunicó con anterioridad, se
instaló la junta, y expuso el expresado señor acuerdo con el muy ilustre
ay untamiento y demas autoridades y empleados civ iles, se han adherido al plan
reg enerador proclamado por el sector general D . M ariano S alas y la junta que
precidió en la C iudadela de la capital de la R epública; cuy o pronunciamiento se
ha v erif icado en esta ciudad de una manera solemne: que considerando las razones
de conv eniencia á C olima, en lo particular, y el bien g eneral de la nación con la
unif ormidad de v otos, acerca de la indicada reg eneracion politica, y para dejarla
en la libertad que disf rutaba antes del plan de C uernav aca, para constituirse por
medio de un congreso popularmente electo en la f orma de gobierno que mejor le
conv eng a, ex cita á los señores v ocales de esta junta, para que emitan con f ranqueza
su opinion.

D espues de una lig era discusion y de haberse leido el citado plan proclamado
el día cuatro del presente en la m isma capital de M éx ico, se acordó sostener por
la guarnicion, en union de los señores gef es y of iciales retirados, los articulos
sig uientes.

P rimero. E sta guarnicion consecuente á los principios adoptados por las
autoridades de este distrito, secunda el ref erido plan regenerador proclamado en
la capital de la R epública el cuatro del corriente año.

S egundo. E sta comandancia militar se somete á las órdenes de la general de
J alisco, segun lo estaba antes del pronunciamiento de G uadalajara, que dio motiv o
a su separación y ag regación á la de M ichoacán.

Tercero. S e remitirán testimonios integ ros de esta acta al supremo gobierno,
al señor comandante g eneral de J alisco y á las demas autoridades que corresponda,
impetrando el señor comandante m ilitar de este distrito del general de J alisco,
todos los aux ilios que jusgue oportunos, tanto para sostener el presente plan,
como para mantener la tranquilidad pública de estos pueblos.
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E n seg uida se procedió a la elección de comandante principal de esta plaz a,
y resultó electo por unanim idad de v otos, el ref erido señor teniente coronel y
comandante del escuadron, D . U rbano A lv arez , prev ia la protesta de adhesion
y obediencia.

C on lo que se concluy ó este acto, lev antándose esta acta que f irmaron todos
los señores gef es y of iciales, así en serv icio como retirados. - C omo comandante
g eneral y del escuadron activ o de esta ciudad, U rbano A lv arez .
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M A N IF IE S T O D E L G E N E R A L S A N T A A N N A
A L D E S E M BA R C A R E N V E R A C R U Z

(16 D E A G O S T O D E 1846)

M ex icanos: L lamado por el pueblo y guarniciones de los departamentos de
Jalisco, V eracruz y S inaloa, S ur de M éx ico y otros puntos de la R epública, salí
de la H abana el dia 8 del corriente á las 9 de la noche, con el único objeto de
v eniros á ay udar á salv ar la patria de sus enem igos interiores y esteriores. G rande
ha sido m i júbilo, cuando al llegar á este punto se me ha informado, de que
arrollados los primeros por v uestros propios esf uerzos, por todas partes se me
inv oca y a como general en gef e de las f uerzas libertadoras. U na prueba de tanta
conf ianza será por m í correspondida con la may or lealtad: pero al aceptar el
programa proclamado, permitidme en alg unas esplicaciones que considero nece-
sarias para disipar cualquier recelo que pueda haber con motiv o de un pasado,
cuy os recuerdos me acibaran.

D eseoso de consolidar la paz en el interior de la R epública para hacerla f lorecer
y prosperar, y asegurar por este medio la integ ridad de su inmenso territorio,
consag re todos m is esfuerzos, á consecuencia de los sucesos del año de 1834, á
proporcionarle una administracion, que dotada de v ig or y de energ ía, f uese capaz
de tener á ray a el espíritu de inquietud y de desorden. S in salir jamas de las formas
republicanas, procuré para esto apoy arme en la propiedad, en la elev ada posicion,
en las creencias, y hasta en las pocas memorias históricas que ex isten en nuestro
país, queriendo así moderar, por la inercia de los instintos conserv adores, la
v ehemencia de las masas populares. P ero sin ascendiente y a ni prestig io, y aun
m irados mas bien con desconf ianza los elementos cuy os aux ilios inv oqué, se me
presentaron por todas partes resistencias que me parecieron f áciles de v encer con
el transcurso del tiempo. A D ios pongo por testig o de que en esto obraba con
patriotismo, con sinceridad y buena f e.

D espues de algunos años de ensay o, empezaron á llamar mi atencion, que la
R epública no medraba, que asomaban en alg unos D epartamentos tendencias de
escision, y que crecia diariamente el público descontento. V acilante entonces en
m is citadas conv icciones perdieron estas para m í todo su encanto, cuando ocupada
y a una parte de nuestro territorio y altamente comprometida la nacionalidad del
país, lo llamé para salv arse, y me respondió con amenazas, como si pref iriese
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cualquiera otra desg racia al estado en que se hallaba constituido. C on conf ianza
en la resolucion f irme que tiene de ser una nacion soberana é independiente, y
conociendo por otra parte los v astos recursos con que cuenta para poderse
sostener, me penetré entonces de que org anizado su gobierno de una manera nada
conforme con sus deseos, y reg ida por una leg islacion secundaria que no conv enia
acaso á sus intereses, se v eng aba de aquel modo, buscando ocasion de que se la
llamase á cuidar por sí m isma de su suerte, y á constituirse por sus propias
inspiraciones.

E n nuestros días se ha v isto otro pueblo que, en igual conf licto, obligó por un
medio semejante á su gobierno, á hacerle una promesa de darle el rég imen
representativ o que deseaba, y obtenida ésta, suceder á su apatía mortal el
entusiasmo heroico contra el inv asor estranjero que trataba de suby ug arlo. ¿ Q ué
de estraño, es pues, que el nuestro hiciese en esta v ez otro tanto para recobrar el
pleno goce de su soberanía reconocida por todos sus gobiernos, aunque por todos
conculcada en la práctica adm inistración de sus negocios? D ebo por la parte que
hubiere tenido en esto, hacer á mi pais una f ranca y leal declaracion en momentos
críticos y solemnes, en que solo puede salv arse con el reg reso á los principios,
con la entera sum ision del menor número á las v oluntades soberanas de la may oría
de la nacion.

E ntre tanto empezaron á lleg arme noticias de una rev olucion proy ectada por
el general P aredes, las cuales no dejaron de alentar mis esperanzas, porque aunque
habia sido éste enemigo obstinado de todo gobierno representativ o popular,
supuse que hubiese y a modif icado sus conv icciones, honrándolo con creerlo
incapaz de patrocinar proy ectos de interv encion europea en la administracion
interior de la R epública. E stalló en f in, y su manif iesto de adhesión al prog rama,
propuesto por las tropas acantonadas en S an L uis P otosí, me inquietó sobrema-
nera, porque v í en él mas bien una diatribia contra la independencia de la nacion,
que la esposicion patriótica de un g eneral mex icano buscando de buena f e el
remedio de los males de su pais. E n f in, me acabaron de rev elar sus av iesos
desig nios, tanto la conv ocatoria de 24 del próx imo pasado E nero, espedida á
consecuencia de la citada rev olucion, como los periódicos que manif estaban las
tendencias de su gobierno á establecer en la R epública una monarquía con un
príncipe ex tranjero.

U no de los caudillos principales de la independencia de la patria y f undador
del sistema republicano, me indigné entonces de que se tratase así de entreg ar á
la nacion por alg unos de sus hijos al escarnio del mundo, y tomarla á los tiempos
ominosos de la conquista. H ice por tanto el f irme propósito de v enir á aux iliaros
para salv ar de tamaña af renta, y ev itar las horribles consecuencias de un paso
conque se pretendía sacrif icar su g lorioso porv enir á lo que f ué á lo que no puede
y a v olv er. L lev ar á cabo este v oto era of recer m i sangre á cualquiera que en un
ev ento desg raciado se complaciese en derramarla, cumpliendo con los térm inos
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del bárbaro decreto que me alejó de la R epública; pero quería perecer en tan
notable demanda, antes que mostrarme indif erente á la ignom inia del pais, y que
se hiciesen ilusorios los sacrif icios sin cuanto que nos ha costado conquistar la
independencia, para tener el derecho de gobernarnos.

M ex icanos: descubiertos y a los v erdaderos intentos de los que inv ocando órden
y tranquilidad, se han opuesto constantemente á que la se constituy a como quiera,
ha lleg ado el tiempo de que los republicanos de todos los partidos, las masas y
el ejército, aunen sinceramente sus esfuerzos para acabar de asegurar la inde-
pendencia de la patria, poniéndola en libertad de adoptar la f orma de gobierno
que mas le acomode, y haciendo cada uno á la v oluntad de la may oría el sacrif icio
de sus propias conv icciones. Porque, ¿ con qué razón pueden arrog arse los menos,
por sábios, opulentos y poderosos que sean el derecho de arreg lar los asuntos de
la comunidad, ó gobernar á los mas sin una mision espresa de éstos otorg ada
espontáneamente, no presenta ni menos arrancada por la f uerza? Posible esto, en
pueblos que desconocen sus derechos, y que en la f alta de arbitrios para poder
subsistir con independencia, lo somete á los pocos, que lo han monopoliz ado
todo, y realiz able entre nosotros en que el espíritu de democrático en medio de
tantos elementos que le f av orecen, se ha desarrollado de 36 años á esta f echa, y
hace y a imperiosa y decisiv a la necesidad de consagrar en la práctica el dogma
político de la soberanía de la nacion.

D espreciada esta circunstancia esencialísima en cuantas conclusiones se le han
dado, y establecido en la única que ha parecido mas popular, antagonismo de
principios que la hicieron despues inef icaz , la democracia que es de cuanto ex iste
lo que puede serv ir de base sólida para la construccion de nuestro edif icio social,
no ha podido desenv olv erse para dar la paz que es la ley de su instinto, ni los
otros benef icios inef ables que produce. O rig inadas de aquí las conv ulsiones que
nos han ag itado por tanto tiempo, se han aprov echado de ellas algunos escritores
europeos, hasta para ajar á nuestra raza combatiendo la libertad é independencia
de la R epública, manif estando la necesidad de interv enir para hacerla fuerte contra
la inv asion f ébril de los E stados-U nidos, é indicando, en f in, que sería tan f acil
llev ar á cabo la conquista de M éx ico con una parte de las tropas que guarnecen
la isla de C uba, como lo fué en tiempo de los príncipes indígenas mex icanos. L a
sang re hierv e al contemplar el v ilipendio conque así se nos trata por hombres que
ó no nos conocen bien, ó que interesados en trasladarnos plantas que son propias
de sus v iejas sociedades y del tiempo en que nacieron, consideran á la A merica
en el estado en que se hallaba en el sig lo X V I. S emejantes demasias, si conforme

se dicen, se tratase de realizarlas, f ácil seria que enmudeciesen intereses de raza,
para que solo alz asen la v oz los de todo un continente. N o seria entonces estraño

que un mundo se v iese al f rente de otro, siendo solamente responsable de los
desastres consig uientes el eg reso temerario que se mezclase en la administracion

interior de otras naciones.
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F allar como lo han hecho contra tantos pueblos que pertenecen á la g ran f am ilia
hispano-americana, suponiéndolos no llamados á gozar de instituciones republi-

canas, es en ef ecto ig norar, ú ocultar de mala f e, los testimonios de C hile,
V enezuela y N uev a-G ranada, que deponen contra sus av anzadas aserciones. E s

atribuir, acaso con dañada intencion, á hombres de determinado origen, def ectos
de f ormas administrativ as, que no siendo enteramente democráticas, han dado los

amargos f rutos de las monárquicas que les hemos aliado, sin adv ertir la f unesta
inf luencia de éstas en la suerte de las otras.

P retender además fortif icar á la nacion por medio de la monarquía con un
príncipe estranjero, es suponer que ex istan en ella, elementos para poderla

establecer y conserv ar, ó que cansada de su lucha por conquistar su libertad,
suspire, y a por una dominacion europea, ó por cualquier otra cosa que le de la

paz de que carece. ¡ E rror! ¡ ¡muy g rav e error! ! E n sus esfuerzos por emanciparse
del poder de los pocos que de buena ó mala f e la han querido reg ir á su modo,

han adquirido sus tendencias democráticas tal g rado de intensidad y de energ ía,
que contrariarlas haciéndoles perder para siempre sus risueñas esperanzas con un

proy ecto como el que se le proponia, era prov ocarla á tomar un partido
desesperado; era, en f in, tratar de curar un mal con un remedio que lo exasperaba.

P orque f ascinada con el ejemplo de un pueblo que no tiene una centuria de
ex istencia, y que gobernado por sí m ismo ha logrado v entajas de que no disf rutan

los otros del v iejo mundo, á pesar de su antig üedad y de su sistema político en
que han progresado tan lentamente, no aspira sino á manejar sus negocios por sí

[. . . ] mandatarios de su conf ianza, que desenv uelv an los v astos recursos de poder
y de riqueza con que cuenta.

A sí es, que siendo este su pensamiento dom inante, absorbente por decirlo de
una v ez , habria resistido con todas sus f uerzas el otro, y apelando á las armas, si

se hubiese tratado con el apoy o de las bay onetas estranjeras, de hacerlo v ariar de
direccion, la guerra habria cundido por su inmenso territorio, reproduciéndose,

de una manera aun mas desastrosa, las sang rientas escenas del año de 1810 en
adelante. D e tal situacion hubiera sacado aun mas partido la raza ang lo-americana

para hacer prog resar su sistema de ambicion, ó para formar otra nuev a R epública
de nuestros departamentos del interior, escitando sus simpatías por los v ecinos

que les prestase al contrariar un proy ecto que también le perjudica. T endencia
esta que ha asomado en algunos de ellos, por haber suf rido contradiccion las

f ranquicias prov inciales á que aspiran, se generalizaria en todos, apresurándose
á llev arlo a cabo, sin que pudiese haber f uerzas para poderlos contener.

P or otra parte, compuesta la R epública en su may oría de jóv enes que no han
conocido lo pasado, sino por los informes siniestros que han recibido de sus

padres, y que educados con ideas republicanas, esperan con f e la prosperidad y
eng randecim iento de su país, de un gobierno eminentemente popular, ¿ en dónde

están los apoy os interiores que puedan serv ir para establecer y consolidar la

262 ROM Á N IG L E S IA S G O N Z Á L E Z



monarquía que se nos of rece como medio de salv acion? H a desaparecido lo que
f ué; los hábitos de obediencia pasiv a no ex isten y a; y si hay sentim iento relig ioso,

el tiempo ha minado el poder político de los directores de las conciencias.
T ampoco ha podido ni podrá jamas organiz arse una aristocracia de ascendiente,

tan necesaria para la permanencia de las monarquías, como la que ex iste en la
v ieja E uropa, lug ar propio por lo m ismo para instituciones de esa clase. A llá

m iseria de la may or parte de su numerosa población, que solo cuenta con sus
manos para poderse proporcionar lo más preciso á las primeras necesidades de

la v ida, en medio de una industria que lo ha agotado todo, no tiene ni tiempo para
pensar en sus derechos políticos, ni arbitrio para emanciparse de las f am ilias

patricias de que necesita, por hallarse en ellas acumulada casi toda la propiedad
territorial. P ero ¿ cómo encontrar cosa ig ual en la R epública, en que todo inculto,

todo v írg en, todo rico y f ecundo, brinda al hombre con el may or desahogo cuanto
le pide su trabajo, lo que lo llev a á la independencia indiv idual que desarrolla los

instintos democráticos?
S iendo, pues, estos inconv enientes de tal naturaleza, que hacen casi imposible

el establecim iento de la monarquía en el pais, se ha procurado para v encerlos,
complicar de todos modos las cosas de la R epública, no perm itiéndola constituirse

en el interior, y ag rav ando en el esterior la dif icilísima cuestion de nuestras
f ronteras septentrionales. A sí es, que la f accion promov edora de aquel proy ecto

parricida, habiendo log rado lo primero por muchos años de artif icios y de amaños,
se propuso últimamente llev ar á cabo lo segundo, prov ocando, de una manera

casi directa, al g obierno de los E stados-U nidos, á alzarse con nuestro rico
D epartamento de T ejas, y av anzar en seguida hasta las entrañas de la R epública.

A rredrar á nuestros pueblos con los males de una espantosa inv asión, ha sido su
último recurso; para forzarlos á aceptar su f unesto pensam iento, poniéndolos así

entre los duros estremos de ser presa de la ambicion ang lo-americana ó acudir
para salv ar su nacionalidad á la f orma monárquica con un príncipe europeo.

D e ahí esa, que, dominando en las cámaras de 44 y 45, rehusó al gobierno de
aquel tiempo los aux ilios que le pedia para sostener la integ ridad del territorio

nacional, y a desde entonces g rav emente amenazado. H izo mas; promov ió una
rev olucion en que se proclamaba sin embozo la supresion de los escasos recursos

que para aquel objeto se habían f acilitado al ejecutiv o, á v irtud de sus urg entes
g anancias y despues de haber triunf ado, dispersó los elementos reunidos para la

guerra, y se apresuró á reconocer la independencia de T ejas. S u caudillo, que ha
obrado siempre bajo la inf luencia de sus funestas aspiraciones, se sublev ó despues

en S an L uis P otosí, con la f uerza destinada á la def ensa de las f ronteras,
retrocediendo á la capital de la R epública á usurpar el poder, y desarrollar el

proy ecto de interv encion europea en nuestra adm inistración interior, m ientras que
las f alang es ang lo-americanas av anzaban á posesionarse hasta de las márg enes

del B rav o. T eniendo considerables f uerzas disponibles en la capital y D eparta-
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mentos inmediatos ¿ no dejó bastante tiempo al enemigo esterior prog resar sin
resistencia sobre nuestro territorio, mandando allá muy tarde á M atamoros una

corta seccion de tropas bisoñas, y desprov istas de todo lo necesario para hacer
aquella campaña con buen suceso? ¿ Q uién, pues, dejará de v er en esas pérf idas

maniobras el bastardo designio de atraer las huestes enem igas á nuestras pobla-
ciones centrales para entonces proponernos, en medio de los conf lictos de la

guerra, como único medio de salv acion la serv idumbre de la R epública, la ig nominia
del país, la resurrección del plan de Iguala: el reg reso, en f in, al tiempo del

gobierno de los v irrey es?
C on tal objeto, y para eso f alta momento que se procuraba apresurar, se tenia

y a reunido un congreso á propósito, compuesto solo de representantes de
determ inadas clases, que no f ormarán acaso la sesta parte de nuestra poblacion,

y en que por una conv ocatoria pérf idamente calculada, se cuidó de asegurar un
número competente de v ocales, que fuesen capaces de poner el sello del aprobio

á la nacion. D ejando sin un representante siquiera á la inmensa may oría del país,
se declararon diputados los once obispos diocesanos que tenemos, se prev ino á

nuestros cabildos eclesiásticos elig iesen otros nuev e por su parte, y se dió á los
primeros la f acultad de nombrar sustitutos de su conf ianza, caso de no poder

concurrir personalmente á las sesiones de la asamblea. ¿ P rueba esto por v entura
otra cosa, que un conato decidido a suplantar la v oluntad de la nacion, para

cohonestar de algun modo la interv encion europea, en el arreg lo de nuestros
negocios interiores?

L as protestas de sentim ientos republicanos, hechas por el g eneral P aredes,
despues de tantos datos irref ragables que lo condenan, ¿ no eran acaso una nuev a

perf idia para tranquilizar á la R epública, adormecerla, y aprov echar una oportu-
nidad en que pudiesen realiz arse sus intentos deprav ados? H izo las primeras á

mediados del próx imo pasado M arzo, cuando v ió empezarse á desenv olv er el
descontento público contra su poder y sus siniestras ideas. P ero ¿ qué sucedió?

¿ N o continuó por v entura proteg iendo al Tiempo, periódico establecido en la
misma capital, para hacer odiosas las formas republicanas y recomendar la necesidad
de la monarquía, tocándose en él cuantas especies se consideraron conducentes
para estrav iar el buen sentido de la nacion? ¿ L lamó otro cong reso popular, derogó,
en f in, la conv ocatoria que espidió en E nero para poner la suerte futura del pais
á merced de los pocos hombres que nos quedan del reg imen colonial? T odo
prosiguió del m ismo modo, y cuando prohibió se continuase discutiendo por la
prensa sobre formas de gobierno, f ué para dar una amnistia á los escritores de la
monarquía, perseguidos por el poder judicial, alentar á estos para que siguiesen
haciendo sus publicaciones crim inales, e imponer silencio á los def ensores del
sistema republicano. E ntre tanto, promov ia por cuantos medios estaban á su
alcance la reunion del cong reso destinado á realiz ar su pensam iento monárquico,
concentraba sus fuerzas para sof ocar los mov im ientos de los pueblos alarmados
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con la prox im idad de tan inf austo suceso, y abandonaba nuestras f ronteras
inv adidas, ó mas bien, las entregaba al enemigo esterior, despues de nuestros
rev eses buscados por él en P alo A lto y en R esaca de la P alma.

N o, mex icanos, nada de transaccion con un partido cuy a conducta ha sido un
teg ido de crueles alev osías para la patria, nada con él, por lisong eras que sean
sus promesas y cualesquiera las f ormas de que en lo sucesiv o rev ista. E n las
supremas conv ulsiones de su agonía procuró buscar su salud en sus acostumbrados
amaños, proclamó principios que detestaba; se alzó con bastardos republicanos,
y se ostentó am igo de la libertad, para así ev itar su justo castig o, conserv arse en
el poder y continuar m inado el edif icio, lev antado sobre la sang re ilustre de
H ID A L G O y M O R E L O S .

C onocido de consig uiente el manejo f raudulento de los enemigos del pais, y
descubierto el v erdadero orig en de sus males, el remedio radical de éstos es hacer
desaparecer para siempre el imperio ominoso de las minorías, llamando con
lealtad á la nación á f ijar de una v ez sus destinos, y á cuidar de su territorio, de
su seguridad, de su honor y bienestar. E lla entonces, puesta en la entera libertad
en que se le debe dejar, en medio de las discusiones que se promuev an por la
imprenta, la tribuna, y aun por las calles y plazas públicas, se hará cargo de los
pelig ros que la rodean, buscará el modo de conjuntarlos, y animada, satisf echa
en sus deseos, dueña de su suerte, desplegará esa energ ía propia de los pueblos
libres, y sabrá sobreponerse á sus g randes conf lictos, saliendo de ellos no solo
airosa, sino también regenerada. D e este modo la administración que se establez -
ca, hija de la opinión, apoy ada en ella, podrá disponer de todas las f uerzas
org anizadas para sostener nuestro territorio, en lugar de acantonarlas en pobla-
ciones centrales, como ha sucedido hasta hoy , en que resultando el g obierno de
mov im ientos sediciosos, en pugna constante con la nacion, se ha ocupado
esclusiv amente en conserv arse, desentendiéndose de nuestros pelig ros esteriores.

C ompatriotas: nunca ha sido tan dif ícil la situación de la R epública; compro-
metida por un lado su nacionalidad, se aspiraba por otro a someterla al más duro
de los y ugos, á una dominacion europea. T al es el abismo á que nos ha conducido
el empeño de querer reg ir á nuestra jov en sociedad con los elementos de la v ieja.
O rigen v erdadero de la lucha prolong ada en que nos hemos debilitado, y en que
á las exageradas pretensiones de un corto número de indiv iduos han sido
sacrif icados los intereses de la may oría, es preciso y a hacerla cesar, obsequiando
los deseos de la nación, y oponiendo á los artif icios de aquellos la union de los
republicanos de buena f e, la concordia del ejército y el pueblo. A sí unidos
conquistamos la independencia de la patria; unidos la af irmaremos, estableciendo
la paz sobre los sólidos cim ientos de la libertad publica; y unidos conserv aremos
la integ ridad de nuestro inmenso territorio.

M as tratando ahora del programa de la rev olucion, es de mi honor y de mi
deber manif estar, que lim itándose el congreso proclamado en él constituir el país,
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y determ inar sobre todo lo relativ o á la g rav e cuestion de nuestras f ronteras
septentrionales, quedaría el gobierno prov isional de la nacion precisado, entre-
tanto se constituy e la R epública, á usar en lo demas de f acultades discrecionales.
E sto seria inv estirlo de una dictadura, odiosa siempre, por imperiosas que sean
las circunstancias que puedan hacerla necesaria. P ropongo por lo m ismo, que la
citada A samblea v eng a plenamente autoriz ada para ocuparse tambien de todos los
ramos de la adm inistracion pública que sean de interes general y de la competencia
del poder leg islativ o, obrando con entera sujecion á sus determinaciones el
ejecutiv o interino de la R epública.

C reo ademas indispensable que se f ije una reg la unif orme para el arreg lo de
la administracion interior de los D epartamentos, y que esa sea, m ientras se espida
el nuev o código fundamental, la constitucion del año de 1824. A sí se ev itará la
div erg encia en momentos críticos, en que tanto se necesita de la unif ormidad; se
consultará mas á la v oluntad nacional que sancionó aquel código, y el ejecutiv o
de la nacion tendrá una guia que seguir, en cuanto lo perm ita la escéntrica
posicion de la R epública.

S ometio ambas medidas al v oto de los D epartamentos, espresado por las
autoridades que se establezcan á consecuencia de la rev olucion, proponiendo
ademas, que el gobierno prov isional de la nacion adopte desde luego la segunda
por norma de su conducta, entre tanto no sea contradicha por la may oría de los
citados D epartamentos, en la f orma y a indicada. E sclav o de la opinion pública
obraré de acuerdo con ella, buscándose por ahora de la manera que pueda
espresarse y conocerse, y sujetándose despues en todo á las decisiones de la
A samblea constituy ente, órgano entonces de las soberanas v oluntades de la nacion.

M ex icanos: hubo allá un dia (m i corazón late al hacer este recuerdo) en que
acaudillando á las masas populares y al ejército, en demanda de los derechos de
la nacion, me saludasteis con el título env idiable de soldado del pueblo. P erm i-
tidme que lo v uelv a ahora á tomar para no desmerecerlo nunca, para def ender,
hasta morir, la independencia y libertad de la R epública.
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PR O N U N C IA M IE N T O D E Z A C U A L T IP Á N E N Q U E A U T O R ID A D E S ,
V E C IN O S , E M P L E A D O S Y C U R A P Á R R O C O SE A D H IE R E N

A L PL A N D E L A C IU D A D E L A
(16 D E A G O S T O D E 1846)

E n el pueblo de Z acualtipan, á los diez y seis dias del mes de A gosto de mil
ochocientos cuarenta y seis reunidos en la sala de sesiones por inv itación del señor
subpref ecto del partido D . F elix A renas, y bajo su presidencia a los señores jueces
de paz , juez de letras, cura párroco, adm inistradores de rentas y tabacos, v ecinos
principales y una inmensa multitud de ciudadanos de todas clases; dió cuenta el
señor pref ecto con las dos notas of iciales de 8 a 10 del m ismo mes, que le f ueron
dirig idas por el distrito de M ex titlan, D . C ristóbal A ndrade, en que le manif estaba
haber proclamado la guarnicion y v ecindario de M éx ico, el plan que tambien
adjunto, y que á la letra es como sig ue:

1o. Q ue desde que dejó de ex istir la constitucion que libre y espontáneamente
se dio la R epública, las que posteriormente se han f ormado no han ido conforme
con las ex ig encias y deseos de la g ran may oría de la nacion.

2o. Q ue de aqui han v enido las contig uas oscilaciones que han af lig ido al pais
hasta el ex tremo de que despedazado este, y despues de haber agrav iado con
estudio sus males ex teriores, se han creido autoriz ados algunos espurios mex ica-
nos, para quererlo someter al mas v ergonzoso v asallaje, pretendiendo llamar un
príncipe ex trang ero que lo gobierne con el título de monarca.

3o. Q ue para f acilitar tan horrible traición á la independencia, se ha tenido la
osadia de desconocer la soberania del pueblo, nombrando un cong reso en el que
se han reunido con especial cuidado los elementos mas ex traños, pero los mas
propios para consumir el oprobio de la nación.

4o. Q ue siendo nulas todas las ley es que dicte el actual congreso y los actos
del gobierno, porque ni el uno, ni el otro son leg ítimos, queda en consecuencia
siempre ex iste un motiv o justo para que la nacion continúe reclamando el ejercicio
de sus incontestables derechos, usurpados por la presente adm inistracion.

5o. Q ue componiéndose esta de hombres adictos unos a la monarquía, otros
al detestable centralismo, y desaf ectos todos al ejército, cuy a disolucion meditan
tiempo ha, porque encuentran en el un obstáculo para realizar sus perv ersas m iras.
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6o. Q ue si estas lleg an desg raciadamente á tener af ecto, serian ilusorios los
benef icios, y la independencia, á la que sacrif icamos nuestra sangre y nuestra
f ortuna, para tener el derecho de reg irnos conf orme á nuestros deseos e intereses.

7o. Q ue constituy éndonos con arreg lo la v oluntad de la g ran may oría de la
nación, tendremos al f in un código estable, y á su benéf ica sombra se desarrollarán
nuestros g randes elementos de poder y riqueza, term inando para siempre nuestras
ag itaciones interiores.

H emos v enido en proclamar y proclamamos el sig uiente plan de v erdadera
reg eneración de la R epública.

A rt. 1o. E n lugar del congreso que actualmente ex iste, se reunirá otro
compuesto de representantes nombrados popularmente segun las ley es electorales
que sirv ieron para el nombram iento del de 1824, el cual se encargará asi de
constituir á la nacion, adoptando la forma de gobierno que la parezca conforme
á la v oluntad nacional, tambien con todo lo relativ o á la guerra contra los
E stados-U nidos y á la cuestion de T ejas y demas departamentos f ronterizos.
Q ueda escluida la forma monárquica, que la nacion detesta ev identemente.

2o. T odos los mex icanos f ieles a su pais inclusos los que están fuera de él, son
llamados á prestar sus serv icios en el actual mov im iento nacional, para el cual se
inv ita muy especialmente al E smo. S r. general benemérito de la pátria D . A ntonio
L opez de S anta A nna, reconociéndolo desde luego como general en gef e de todas
f uerzas comprometidas y resueltas á combatir, porque la nacion recobre sus
derechos, asegure su libertad, y se gobierne por si m isma.

3o. Interin se reune el soberano congreso y decreta todo lo que fuere
conv eniente para la guerra, será precisa oblig acion del ejecutiv o el dictar cuantas
medidas sean urg entes y necesarias para sostener con decoro el pabellón nacional
y cumplir con este deber sag rado sin pérdida ní un solo momento.

4o. A los cuatro meses de haber ocupado las f uerzas libertadoras, la capital
de la R epública, deberá estar reunido el congreso de que habla el art. 1o. para lo
cual será oblig acion del general en gef e expedir la conv ocatoria en los térm inos
indicados, y cuidar de que las elecciones se hagan con la may or libertad posible.

5o. S e g arantiza la ex istencia del ejército, asegurándole que será atendido y
proteg ido como corresponde á la benemérita clase militar de un pueblo libre.

6o. S e declara traidor á la nacion á cualquiera que procure retardar la reunion
del citado congreso, atente contra él poniendo obstáculos á la libertad de sus
m iembros, disolv iéndolo, ó suspendiéndolo en sus sesiones, ó pretenda oponerse
á la constitucion que establezca, ó á las ley es que expida con arreg lo al presente
plan.

Instruida la junta del plan citado, y de las manif estaciones que el señor pref ecto
hace a sus dichos of icios, relativ a á que todos los ciudadanos estaban en libertad
plena para emitir su opinion sobre si se adherían ó no al plan proclamado, el señor
subpref ecto, despues de haber asegurado ser de opinion el que se secundase por
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creer que es el que ha de salv ar á la R epública de los g rav es males que está
suf riendo, excitó á todos los señores presentes en la misma junta, á que emitieran
la suy a, de que resultó que toda ella con el may or entusiasmo y llena del mas
g rande júbilo, se adhirió á él por completa unanim idad.

E n v ista de lo asentado, se acordó por la misma junta que para solemnizar tan
plausible acontecim iento, se inv itase á todas las autoridades y v ecinos á f in de
que asistieran al paseo cív ico; todo lo que tuv o su v erif icativ o de la manera mas
plausible, pues que en él se patentizó el regocijo público tanto por las v iv as
continuables como por el repique a v uelo que hubo en todo el tiempo que duró
el paseo, y en las noches del 16, 17 y 18 hubiera serenata, iluminacion g eneral
adornandose las calles y edif icios públicos con cortinas, y el pabellón nacional;
con lo que concluy ó esta acta. Q ue f irmaron el señor subpref ecto, las autoridades
y v ecinos.
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PL A N D E S A N T IA G O T E C OM Á N
(20 D E A G O S T O , 1846)

E n el pueblo de S antiago T ecomán, a los 20 dias del mes de agosto de mil
ochocientos cuarenta y seis, reunidos en la casa del A y untam iento los principales
v ecinos de dicho pueblo, por llamado que nos hizo el juez de paz , ciudadano
Bartolo G erv acio, nos impuso dicho juez de que el ejército libertador había
proclamado el plan salv ador de cuatro del corriente en la capital de la R epública,
cuy o plan f ué leído en alta v oz ; y asim ismo, de que los habitantes de C olima, en
unión de sus autoridades y empleados, se habían adherido al ref erido plan, y
demas, que recobrando este territorio sus derechos que injustamente se le habían
quitado; se ha declarado independiente del departamento de M ichoacán y sujeto
a las inmediatas órdenes de las supremas autoridades de la R epública.

E nterados de lo que se ha dicho, como del nombramiento de jef e político del
territorio, hecho por la junta popular de C olima, cuy as noticias constan en dos
of icios y una copia que terminó el m ismo señor jef e político, ciudadano A lejo
E spinosa, nosotros los v ecinos de T ecomán, con el más cordial entusiasmo,
declaramos lo que se pone a continuación.

E l pueblo de S antiago T ecomán, proclama el plan regenerador de cuatro de
agosto del corriente año, que se adoptó en M éx ico, por el ejército libertador, y
asim ismo se adhiere a los principios que el v ecindario de C olima ha sancionado,
declarando territorio este distrito, como lo era en m il ochocientos treinta y cuatro,
antes de ser injustamente despojado de sus incuestionables derechos, por el
detestable plan de C uernav aca.

E l m ismo pueblo promete obedecer a las autoridades territoriales, que son sus
inmediatos superiores, reconocer al actual jef e político nombrado en C olima.
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M A N IF IE S T O Y M E D ID A S A D O PT A D A S PO R E L G O BE R N A D O R
Y C OM A N D A N T E D E T A BA S C O A L S E R IN V A D ID O E L E S T A D O

PO R L A S F U E R Z A S D E E S T A D O S U N ID O S
(23 D E O C T U BR E D E 1846)

JU A N BA U T IS T A T R A C O N IS , g obernador y comandante g eneral del estado de
T abasco, á sus habitantes, sabed:

Q ue habiendo sido inv adido este estado por f uerzas nav ales de los E stados-
U nidos del N orte, y sabedor de que despues que han tomado el pueblo de la
F rontera, se dirig en á esta capital con objeto de hostilizarla; estando oblig ado á
v elar por la integ ridad del territorio del propio estado, así como por la seguridad
de sus habitantes amenazados en sus v idas é intereses, haciendo uso de las
f acultades con que me hallo inv estido, he v enido en decretar los artículos
sig uientes:

1o. L a capital de S an Juan Bautista de T abasco, se declara desde este momento
en estado de sitio.

2o. T odos los ciudadanos que se hallen en disposición de tomar las armas, se
presentarán con las que teng an á esta comandancia g eneral, para que sean
empleados segun conv enga.

3o. T odas las autoridades politicas y civ iles, cesan desde luego en el ejercito
de sus funciones, quedando sujetos todos á la militar.

4o. T odo indiv iduo que directa ó indirectamente f acilite aux ilios al enem igo,
y no lo hostilice por todos los medios que esten á su alcance, será juzg ado como
traidor, y pasado por las armas.

Y para que llegue á noticia de todos, mando se publique por bando en esta
capital y en los demas pueblos del estado.

D ado en S an Juan Bautista, á 24 de O ctubre de 1846. - Juan Bautista T raconis. -
Juan D uque de E strada, secretario.

D iv ision de operaciones. - G eneral en gef e. -
L os f uegos que la escuadrilla del mando de V . S . hace sobre la población, estan

produciendo el ef ecto de destruir sus mejores edif icios y causar desg racias de
mucho tamaño en multitud de v ecinos inermes, que no han tenido tiempo de ponerse
f uera de sus tiros. U na guerra tan v andálica como donar las posiciones que tiene
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en el rio, so pena de perecer cuantos permanezcan sobre cubierta con los fuegos
de mi fusilería o de m i artillería, pues hoy mismo espero piezas de grueso calibre.

E l motiv o que nos impulsa á tomar una prov idencia tan hostil, es la guerra
salv age y v andalica que los buques ref eridos estan haciendo á los edif icios de la
población, guerra tanto mas contraria al derecho de g entes, cuanto que no ha
respetado ni las casas de los cónsules de las naciones neutrales, en donde se han
ref ug iado multitud de mugeres y niños que han suf rido lamentables desg racias,
y por las cuales hago responsable al comodoro de dicha escuadrilla y al gobierno
de los E stados-U nidos, que hace la guerra á la R epública mex icana, sin guardar
los derechos que se respetan aun en las naciones menos civ iliz adas.

C omo el expresado comodoro es el primero que me ha rompido sus f uegos y
me agrediera de una manera tan injusta y v iolenta, me apresuro á decir á V . lo
expuesto, para que se sirv a ponerlo en su conocim iento.

D ios y libertad. C uartel g eneral de S an Juan Bautista, á las doce del día,
O ctubre 26 de 1846. - Juan Bautista T raconis. - S eñor D . J aime C habot.

S on copias que certif ico. - S an Juan Bautista, O ctubre 26 de 1846. - Juan D uque
de E strada, secretario.

E l gobernador y comandante g eneral del estado de T abasco a las tropas de su
mando.

C ompañeros de armas. - L a escuadrilla de los E stados-U nidos que v ino hasta
las puertas de esta capital con objeto de tomarla, huy e despav orida por v uestra
constancia y por el heróico v alor que le habeis manif estado, causándole un ex trago
que lo ha acobardado completamente. A terrada, desaparece v ergonzosamente de
v uestra v ista, llev ando el amargo recuerdo de las pérdidas que han suf rido y de
su poco ánimo para ef ectuar un desembarco, que si bien le prometia un rico
� botin� la exponia á una lucha ig ual entre v osotros, que no ha querido aceptar,
porque los norte americanos no pelean sino cuando tienen todas las v entajas de
su parte.

S oldados: Y o os f elicito por haberos portado tan heroicamente def endiendo la
f ortuna y propiedades de los tabasqueños, y llenando uno los mas nobles deberes
que os impone la patria, cual es sacrif icaros por su libertad é independencia. M i
corazon rebosa de placer con la lección que habeis dado al enem igo mas
encarniz ado de M éx ico, que sabrá con júbilo y g ratitud de la g loria inmarcosible
de que os habeis cubierto.

C amaradas: � M uy poca pérdida tenemos que lamentar, al paso que los
inv asores la han tenido tan considerable, que no podrá menos que serv irles de
escarm iento. P reparaos para perseguirlos hasta G uadalupe de la F rontera, y si
como no lo dudo, los batis con el m ismo entusiasmo que ay er y hoy , nada dejareis
que desear á v uestro muy af ecto amigo y compañero� . - Juan Bautista T raconis.
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P L A N PA R A L A R E S T A U R A C IÓ N D E L O S V E R D A D E R O S
PR IN C IP IO S F E D E R A T IV O S

(27 D E E N E R O D E 1847)

A g itada la nación mex icana, de muchos años atrás, por div ersas tempestades
políticas que le han compelido á los escollos en que ésta prócsima á f racasar,
ninguno de los v aiv enes que ha suf rido puso más en pelig ro su nacionalidad y su
ecsistencia, que la R ev olución consumada en S an L uis P otosí. D espertada del
entorpecim iento en que quedó sumida por tan inconcebible mov im iento, le bastó
lev antar su f rente magestuosa para aniquilar todo plan liberticida. L os sucesos de
agosto del año anterior, la f acilidad con que f ueron llev ados a cabo y el entusiasmo
con que cooperaron á ellos todas las clases, conf irma aquella v erdad de una manera
incontrastable; más entonces sólo se trató de sacudir el y ugo á que el pueblo iba
á ser atado, se trató de poner remedio al más urgente de los males, y de estirpar
el cáncer que en pocos días iba á consumir á esta patria, digna por tantos títulos
de una suerte v enturosa.

D e aquí f uè que las prev isiones no pudieron llev arse hasta el g rado de ev itar
los estremos, ó de que el timón d el E stado quedase en manos ineptas é incapaces
de salv ar á la república de las inmensas dif icultades que f ueran consecuencia de
las anteriores estrav íos; la guerra á muerte declarada por una potencia v ecina y
abundante en toda clase de recursos, la suma penuria y pobreza del erario, el
abonado de nuestras f ronteras, las dev astaciones de los bárbaros, de div isión
intestina recrudecida de día en día, la mala intelig encia de los principios de libertad
y de orden, la desorg anización de todos los ramos administrativ os, la may or
confusión y en el interior y el mas completo descredito en el ex trangero, eran
otros obstáculos con que debían luchar los podres supremos que debieran emanar
de la rev olución de agosto, y que en pocos dias no pudo v encer la administración
interina forzosamente se estableció para consumarla. E lla tiene la g loria de haber
restablecido el sistema f ederal, tan deseado por el pueblo todo, y ese sistema debe
reg ir inv ariablemente sus destinos; pero por desg racia la situación de la R epública
no ha mejorado, y parece que una f uerza oculta é inv encible la arrastra á su
perdición, que será segura é inf alible, si no se concentran los esfuerzos de los
buenos para libertarla.
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L a may oría del congreso y el ejecutiv o electo por la v irtud del anti-constitu-
cional decreto de 21 del último D iciembre, reclamado y a por las leg islaturas, han
af ectado no comprender la escencia y v erdadero espiritú del mov im iento de
A gosto. E l primero lo ha contrariado procediendo al nombramiento de presidente
y v icepresidente de la república, que en calidad de interinos, debieron ser el
resultado de la libre elección de las leg islaturas, á f in de que luego se v iese
desarrollado en toda su plenitud el principio f ederativ o; pero no ha sido este el
único golpe con que se ha pretendido desnaturalizar aquel programa. E l m ismo
congreso, ó su may oría, compuesto por hombres ceg ados por la ecsaltación, ha
seguido la senda más tortuosa e indiscreta que pudiera imag inarse. L a guerra que
M éx ico se v ió oblig ado a sostener, ecsig e por cierto, prontos, ef icaces y seguros
ausilios; y en lugar de acudir nuestros representantes á otras f uentes de dónde
sacarlos con seguridad y con presteza, en lug ar de unir el espiritú público y
f omentarlo, en lug ar de ser útil al f ondo eclesiástico, sin f alta a la equidad y á los
derechos de una clase de E stado, ha cerrado sus ojos á toda consideración,
ultrajando los principios que arreg lan la propiedad de los partículares y de las
corporaciones, no ha querido v er el enlace de la riqueza del clero con las otras
clases, no ha apreciado las observ aciones que se le han hecho, la cuestión en su
v erdadera luz , y que demostraban matemáticamente que con la ley del 11 de enero
sólo se iba a log rar crear la peor de todas las discordias, que es la que se af ecta
de los principios relig iosos, y lo peor de todo tambien, que los apetecidos recursos
iban á quedar en la esf era de un mero proy ecto, y nuestro benemérito ejército
espuesto á perecer sin g loria en un inmenso desierto.

T odav ía estos males, cuy a idea hace estremecer a los menos pensadores, y aún
más el v icioso nombramiento del ejecutiv o, serían llev aderos si ese importante
poder, que es como el alma de la nación, hubiera sido depositado para su ejercicio,
y supuesta la ausencia del general S anta-A nna, en manos hábiles y diestras, que
si no lo librasen de un nauf rag io, al menos hiciesen que v islumbrara un resquicio
de v ida y de v entura; pero no ha sido así: las riendas del E stado se han
encomendado de hecho a un hombre incapaz de llev arlas con acierto: su capricho
es la sola norma de sus actos, y su ecsaltación ha llenado la medida: hásele v isto
rodear su silla de la gente más aby ecta y despreciable, de la escoria de todos los
bandos, y su gabinete, mutilado por el desprestig io de los asesinos ministeriales,
que se nieg an á ocupar áun los que arden por lleg ar á esos puestos, presenta la
imág en de un cadáv er, que inf unde á la v ez la compasión y el espanto. L a
desconf ianza pública ha llegado á su colmo: la parálisis de todos los negocios es
la más completa; y por una forzosa consecuencia, la m iseria y la desesperación
no son sino el primer término de este horrible, pero cierto cuadro.

E l concepto de imbecilidad en que nos tiene el ex tranjero se aumenta de
momento en momento, y nos v ería desaparecer con desprecio de la f az de la tierra
como merecedores de nuestra suerte. ¿ Q ue ha hecho el ejecutiv o para salv arnos?
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A bsolutamente nada. ¿ Q ue ha hecho el congreso general, sino socav ar la
soberanía de los E stados, disponiendo sin utilidad de lo que á ellos tocaba
disponer? ¿ C uáles han sido las prov idencias que han dictado esos poderes para
zanjar las dif icultades con las que irremediablemente debían luchar al erig irse?
D ígalo el estado de prócsima disolución se v erif ique, está en su deber y en su
derecho de procurar los medios que la salv en á toda de una perdición ig nominiosa.
L e es, pues, f orzoso, inducir algunas modif icaciones, que dejando ínteg ro el
sistema, muden el personal de los mandatarios en ejercicio, y la pongan en actitud
de llegar á un puerto de salv amento. Por lo tanto, las tropas de esta capital, L a
G uardia N acional y sus suf ridos habitantes, en consonancia con los sentim ientos
que han percibido de todos los ángulos de la república, se han decidido á sostener
las sig uientes bases, en que creen v inculada su seguridad f utura.

B A S E S D E L PL A N PA R A L A R E S T A U R A C IO N D E L O S V E RD A D E RO S

PR IN C IP IO S F E D E R A T IV O S , PRO C L A M A D O PO R L A G U A RN IC IO N

Y G U A RD IA N A C IO N A L D E E S T A C A P IT A L :

A RTIC U L O P RIM E RO . C esan desde luego en sus funciones los poderes

g enerales L eg islativ o y E jecutiv o en ejercicio, por haber desmerecido la conf ianza
nacional.

A RTIC U L O SE G U ND O . E sta cesación no importa nov edad alguna en la
v igencia de la constitución de 4 de octubre de 1824, que la nación tiene adoptada,

ni en la organiz ación de los E stados y continuación de sus actuales poderes; pero
si, lo que no es de esperarse, alguna leg islatura se opusiese á este plan, sera

renov ada procediendose á hacerse nuev as elecciones, con total arreg lo á la
C onstitución del E stado.

A RTIC U L O TE RC E RO . Interinamente y mientras las leg islaturas de los
E stados proceden á la elección de presidente y v icepresidente de la R epública, el

poder ejecutiv o f ederal se ejercerá por el presidente de la S uprema C orte de
Justicia, conf orme lo prev enido por la C onstitución en los artículos 97 y 98.

A RTIC U L O C U A RTO . S e suplirá la f alta del C onsejo de gobierno con uno
supletorio, compuesto de otros tantos indiv iduos, cuantos son hoy los E stados de

la f ederación, y serán nombrados al siguiente día del que hay a tenido ef ecto este
plan, y por la S uprema C orte de Justicia, debiendo ser naturales o v ecinos del

E stado que representen, y tener los demás requisitos que la C onstitución ex ig e
para ser senador.

A RTIC U L O Q U IN TO . E l consejo prov isional se instalará al tercer día de su
nombram iento, y elig irá inmediatamente los dos colegas que deben asociarse al

presidente de la S uprema C orte de Justicia para el ejercicio del S upremo Poder
E jecutiv o. S us atribuciones serán las que concede la C onstitución al C onsejo de

gobierno, y además prestará o neg ará su consentim iento á los proy ectos de la ley
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que el g obierno le presentare como muy urgentes y necesarios, sólo en los ramos
de guerra y hacienda.

A RTIC U L O SE X TO . A los quince días de establecido el g obierno conf orme á
este plan, procederá á designar los en que deban hacerse las elecciones de diputados

al C ong reso g eneral con arreg lo a la conv ocatoria de diciembre de 1841, en lo
que no se oponga á la C onstitución f ederal de 1824, o al presente plan.

A RTIC U L O SE P TIM O . A los ocho días después de las elecciones de diputados
al C ong reso g eneral, procederán las leg islaturas de los E stados á eleg ir senadores,

conforme a la C onstitución de 24.
A RTIC U L O O C TA V O . L a instalación de ambas cámaras se v erif icará cuatro

meses después de las elecciones, y el C ong reso general desig nará al sig uiente día
de su instalación el en que las leg islaturas procedan á la elección de presidente y

v icepresidente de la R epública, así como el día en que estos f uncionarios tomen
posesión de su encargo, procurando abrev iar los térm inos todo lo posible.

A RTIC U L O NO V E N O . E l C ong reso general se ocupará de pref erencia de
ref ormar la C onstitución f ederal. L as ref ormas podrán hacerse en cualquier

tiempo, y en las ley es que se dieren sobre esa materia se observ ará todo lo
prev enido respecto de la formación de las ley es comunes, sin más dif erencia que

para las v otaciones de las ref ormas se requieren dos tercios de v otos de ambas
cámaras. E l ejecutiv o no podrá hacer observ aciones a ninguna reforma.

A RTIC U L O D E C IM O . E l ejecutiv o interino constitucional que se pone en
ejercicio por el artículo tercero del presente plan, tendrá todas las f acultades

necesarias para llev ar á cabo la actual g uerra, y en todo lo demás se arreg lará a
la C onstitución y ley es v igentes.

A RTIC U L O D E C IM O P RIM E RO . Instaladas que sean las cámaras, y hasta la
elección por las leg islaturas de presidente y v icepresidente, el E jecutiv o interino

no tendrá otras f acultades y atribuciones concedidas por la C onstitución de 24 al
propietario.

A RTIC U L O D E C IM O SE G U ND O . N o surtirán ef ecto alguno los decretos
relativ os á la ocupación de bienes de manos muertas, ni el que autorizó al gobierno

para proporcionarse ex traordinariamente cinco millones de pesos.
A RTIC U L O D E C IM O TE RC E RO . S e le reconoce como general en g ef e del

ejército mex icano, al presidente interino de la R epública, benemérito de la patria,
g eneral de div isión don A ntonio L ópez de S anta A nna.
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